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Antecedentes

La forma y las funciones del museo han variado sensiblemente en el trans-
curso de los siglos: se han diversificado tanto su contenido como su mi-
sión, funcionamiento y administración. El museo es hoy una institución 

social de fines y alcances definidos, y representa, de forma general o específi-
ca, parte de la cultura e idiosincrasia del grupo social donde se ubica; integra  
las distintas dimensiones del patrimonio desde lo tangible e intangible, lo cul-
tural y natural, así como sirve de base a las políticas y acciones vinculadas con 
el desarrollo social y educativo de los pueblos. 

Por su parte, la museología representa, define, interpreta y transforma la 
red teórico-conceptual que sustenta la actividad museística, y se considera 
una ciencia social que favorece el intercambio dialéctico entre el público y 
el museo (Desvalles y Mairesse 2010:58). Asimismo, de acuerdo con Rivière 
(1989 en Desvalles y Mairese 2010:57), “la ciencia del museo: […] estudia su 
historia y su papel en la sociedad; las formas específicas de investigación y de 
conservación física, de presentación, de animación y de difusión; de organi-
zación y de funcionamiento”. 

En Cuba, el coleccionismo como acción consciente se inició en el siglo 
xix, cuando se desarrolló la economía de plantaciones y, por consecuencia, se 
consolidó una clase dominante que rigió las actividades económicas y cultu-
rales (cnpc 2009:1).

Fueron propiamente el coleccionismo de historia natural, en auge desde 
mediados del siglo xix, y las gestiones privadas de cubanos que, en posesión 
de valiosas piezas de las guerras de 1868 y 1895, deseaban perpetuar la his-
toria de nuestras luchas contra el colonialismo español, los que propiciarían 
el nacimiento de los primeros museos del país en dicho siglo (cnpc 2009:1).

Con posterioridad, entre 1903 y 1955, por interés de determinadas persona-
lidades que carecían de apoyo oficial, se crearon nueve museos (cnpc 2009:1) 
(Figura 1).
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FIGURA 1. Relación de museos creados en el siglo xix y la primera década del xx en Cuba.

Fecha Museo Lugar Colecciones

1842
Museo de Historia Natural/ Mu-
seo de Ciencias Naturales Felipe 
Poey

La Habana Ciencias naturales

13/abril/1874

Museo Biblioteca de Historia 
Natural de la Real Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y 
Naturales de La Habana/ Museo 
de las Ciencias Carlos J. Finlay

La Habana
Ciencias médicas, historia natu-
ral, documentos, artes plásticas y 
decorativas

12/febrero/1899
Museo Biblioteca Municipal de 
Santiago de Cuba/Museo Provin-
cial Emilio Bacardí Moreau

Santiago de Cuba

Historia, artes plásticas y deco-
rativas, armas, numismática, 
etnografía arqueología y ciencias 
naturales

19/marzo/1900
Museo Biblioteca de Cárdenas/ 
Museo Municipal de Cárdenas 
Oscar María de Rojas

Cárdenas, Matanzas
Historia, armas, documentos, 
ciencias naturales, artes plásticas 
y decorativas

29/junio/1903 Museo Antropológico Montané La Habana
Arqueología, etnología, cerámica 
y antropología

23/febrero/1913
Museo Nacional de la República, 
antecedente del actual Museo 
Nacional de Bellas Artes

La Habana
Pintura, grabado, escultura, artes 
funerario y decorativas

28/enero/1925
Museo José Martí/Museo Casa 
Natal de José Martí

La Habana Historia y documentos

24/febrero/1933
Museo José M. Espinosa/Museo 
Municipal Francisco Javier Bal-
maceda

Remedios, Villa Clara
Historia, armas, artes plásticas, 
arqueología, documentos

12/diciembre/1937
Museo de Medicina Tropical 
Carlos J. Finlay

La Habana
Ciencias naturales, documentos y 
fotografías

1942
Museo de Santiago de Las Vegas, 
antecedente del Museo Munici-
pal de Boyeros

La Habana
Documentos, historia, artes deco-
rativas y numismática

1944 Museo Finca El Abra Isla de Pinos Historia y armas

1955 Museo Árabe: desaparecido
Cabaiguán, Sancti 
Spíritus

Documentos, mobiliario y armas

23/diciembre/1955
Museo Ignacio Agramonte/Mu-
seo Provincial Ignacio Agra-
monte

Camagüey
Historia, ciencias naturales, 
pintura y artes decorativas
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El triunfo de la Revolución 
cubana y el desarrollo de una 
red nacional de museos

Al triunfar la Revolución, en 1959, 
existían en Cuba apenas 13 mu-
seos, que se centraban en reducidos 
núcleos  de la población, a lo que se 
aunaba la escasez de esfuerzos oficia-
les por la conservación y el uso del 
patrimonio (Arjona 2003b:95-96).

Cuando en el Consejo Nacional 
de Cultura, fundado en 1961 como 
institución gubernamental encarga-
da de la política de desarrollo cultu-
ral del país, empezó a organizarse el 
programa de trabajo, la parte corres-
pondiente a la actividad de museos, 
artes plásticas y monumentos se uni-
ficó en la Dirección Nacional de 
Museos y Monumentos, que más tar-
de se denominaría Dirección de Pa-
trimonio Cultural (dpc) —para cuya 
conducción  se designó a la recono-
cida ceramista Marta Arjona Pérez—,1 
instancia responsable de alentar la 
política museológica del país, así 
como también del rescate y uso ade-
cuado del patrimonio cultural, y de 
formar especialistas para atender las 
instituciones culturales en el campo 
(dpc 1984: 1). 

Dije museos, pero esas instala-
ciones eran, más que eso, meros 
alma cenes de objetos en los que se 
mezclaban  materiales de gran valor 
histórico y cultural con otros cuya 
utilidad no merecía un lugar de ex-
posición. Aparte de que su “mate-
rial había permanecido arrumbado 
en salas y almacenes sin un crite-
rio científico de selección y exhibi-
ción, y menos de conservación, por 

1 Marta Arjona Pérez (La Habana, 1923-2006). 
Dibujante y ceramista. Se destacó por su acti-
va participación en el desarrollo cultural del 
país, con notables aportes a la creación, in-
terpretación, promoción y organización artís-
ticas. Dedicó su vida a proteger y conservar el 
patrimonio cultural de la nación; se desempe-
ñó como presidenta del Consejo Nacional de 
Patrimonio Cultural hasta su fallecimiento. Re-
cibió numerosos reconocimientos y distincio-
nes nacionales e internacionales; fue miembro 
de honor del icomos y Héroe del Trabajo de la 
República de Cuba (Rojas 2013:13).

lo que gran cantidad de ellos se en-
contraban dañados  y en peligro de 
perderse ” (Arjona 2003a:69), las 
concepciones museográficas, cuan-
do las había, eran deficientes: en el 
montaje de los exponentes primaba 
el abigarramiento o aglomeración de 
los objetos , y no existía una organi-
zación temática en vitrinas y pane-
les (Gómez y Martínez 2011:36). A 
este desorden, producto de la utili-
zación de técnicas desactualizadas 
que tenían su punto  de partida en 
el siglo xix, cuando la persona co-
mún no solía visitar el museo , habría 
que agregar la ausencia tanto de es-
tudios sobre las piezas como de un 
trabajo cultural planificado (Arjona 
2003a:74).

Los cambios revolucionarios ges-
tados en Cuba a partir de 1959 die-
ron  origen no sólo a una profunda 
transformación de la proyección so-
cial de la museología, y a la conse-
cuente incentivación del rescate y la 
conserva ción de valores históricos, 
artísticos, documentales y arquitectó-
nicos, sino también, necesariamente , a 
ins tituciones museísticas diferentes, 
con una nueva presentación técnica , 
científica e ideológica consecuente 
con los principios de la Revolución. 
En mi opinión, las masas desposeí-
das, base social del proceso triunfan-
te, clamaban por verse reflejadas en 
las vitrinas como ejemplo de lo que 
fueron y no volverían a ser. 

En medio de las grandes trans-
formaciones socioeconómicas del 
país, en el campo de los museos se 
aplicó  un programa emergente para 
superar la situación encontrada y 
trabajar sobre  una base; de esta for-
ma, de casas  donde se guardaban 
las reliquias  del pasado, aquéllos se 
convirtieron en centros involucra-
dos en la creación, la comunicación, 
la transmisión de conocimientos y la 
preservación de bienes y manifesta-
ciones culturales (Arjona 2003b:96).

La Campaña de Alfabetización 
emprendida en 1961 constituyó el 
puntal de la enseñanza y de la po-
lítica de apertura en el ámbito cul-
tural: era indispensable rescatar y 
reordenar el patrimonio de la na-

ción mediante la restructuración de 
los pocos museos que existían y la 
creación de instituciones que revalo-
rizaran los bienes culturales y posi-
bilitaran su disfrute (Pupo 2012: 38).

De acuerdo con Arjona (2003a: 
73), para llevar a cabo este trabajo se 
trazaron tres metas fundamentales: 

• Reinstalar los museos existentes 
• Recuperar el material museable 

para la instalación de nuevos mu-
seos y salvar de la destrucción los 
bienes culturales abandonados 

• Hacer un estudio racional de las 
características de los bienes en 
cada provincia para determinar la 
priorización del trabajo de acuer-
do con las posibilidades económi-
cas del país

Así, los museos existentes se em-
pezaron a reestructurar y a restaurar, 
y a clasificar y reacondicionar sus co-
lecciones; se fue al rescate de nuevos 
bienes culturales, lo cual fortaleció  
el proyecto de crear nuevas institu-
ciones en toda la isla; se inició un 
trabajo metodológico encaminado 
a la urgente formación de personal 
especializado en las diferentes disci-
plinas relacionadas con los museos 
y a llevar a cabo la transformación 
necesaria en la imagen que de éstos 
se ofrecería al público, acorde con 
las concepciones estéticas y didác-
ticas que se deseaba transmitir (dpc 
1984:1).

Esta nueva presentación busca-
ba, mediante un montaje funcional 
y documentado, que el espectador 
descubriera sus antecedentes his-
tóricos y aprendiera a valorar tanto 
su patrimonio como el de otras cul-
turas: con base en la investigación 
científica y su proyección didáctica, 
se precisó establecer una verdadera 
comunicación entre el objeto y el es-
pectador (Arjona 2003b:97). Como 
institución, el museo debía fincar su 
actividad en los resultados de estu-
dios científicos, ya que el trabajo de 
coleccionar no tiene como única fi-
nalidad proteger, conservar y exhibir  
objetos, sino también estudiarlos, 
por lo que se pensaba que resultaría 
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imposible transmitirle al espectador 
la verdadera identidad del material 
expuesto si se desconocían su proce-
dencia, composición, utilización y el 
contexto histórico en el cual fue rea-
lizado (Arjona 2003b:97).

En el campo de la museología , 
el país no contaba con antecedente  
alguno . Los museos cubanos  aún 
distaban mucho de ejercer con 
efectividad sus cuatro funciones fun-
damenta les, ya generalizadas en el 
mundo  desarrollado occidental: con-
servación, investigación, educa ción 
y acción  cultural (Arjona  2003b:95). 
Ni siquiera el Museo Na cional de 
la República (mnR), ubicado  desde 
1954 en el Palacio de Bellas Artes , 
en La Habana, respondía técnica-
mente a su condición: no poseía 
un departamento de investigación, 
ni almacén, ni taller de restaura-
ción; era, simplemente, un edificio 
donde  mostrar exposiciones (Arjona 

2003b:96). A causa de la propia na-
turaleza renovadora del proceso his-
tórico, este museo sufriría profundas 
modificaciones: como depositario de 
las colecciones privadas intervenidas 
por el nuevo gobierno, asistió a un 
crecimiento tal de sus colecciones 
que resultó imposible albergar todas 
las piezas, por lo que en ese momen-
to se decidió mantener en él sólo 
las pertenecientes a las bellas artes, 
y distribuir las restantes, conforme a 
sus tipologías, en otras sedes (Lina-
res 2001:192). Asimismo, se impuso 
la necesidad de investigarlas cien-
tíficamente, y, con el conocimien-
to profundo de éstas, determinar su 
ubicación  definitiva , para lo cual se 
empezó por organizar  un pequeño 
taller de montaje con personal espe-
cializado en historia del arte e historia 
general, auxiliado por jóvenes que se 
formaban como arquitectos y dibu-
jantes (Arjona 2003b:96). Adicional-

mente, se creó un taller de restau-
ración que se amplió gradualmente 
con distintas espe cialidades: pintura 
de caballete, estampas, manuscri-
tos, cerámica, metales , tejidos, pie-
les y otras (Arjona 2003b:96).

Entre 1966 y 1967 se dio inicio al 
proceso de catalogar e inventa riar las 
colecciones del Museo Nacional de 
Bellas Artes (mnba); con posteriori-
dad, éste procuró el intercambio con 
centros similares del exterior con la 
finalidad de adecuarlo a los criterios 
internacionales de la práctica mu-
seológica, para lo que se realizaron 
nuevos inventarios y se estudiaron 
diferentes formas de control y de ca-
pacitación de los trabajadores (Lina-
res 2001:192).

La restructuración más importante 
en la historia reciente del mnba ocu-
rrió en 1996, cuando, con el objeto 
de extender el espacio expositivo, la 
presidencia del Consejo de Estado le 

FIGURA 2. Museo Nacional de Bellas Artes, La Habana (Cortesía: Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, Cuba).
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concedió dos nuevos edificios, con 
lo que el Palacio de Bellas Artes se 
destinó exclusivamente a la mues-
tra de arte nacional, incluso con un 
teatro, un auditorio, una cafetería y 
una tienda, además del Centro de 
Documentación “Antonio Rodríguez 
Morey ”, en tanto que las coleccio-
nes internacionales se transfirieron 
al Palacio del Centro Asturiano, em-
plazado a pocos metros del prime-
ro, y en un tercer edificio, Cuartel 
de Milicias, se ubicaron las activida-
des administrativas y logísticas (Pupo 
2012:50).

El mnba era, y sigue siendo, el úni-
co museo en el país especializado en 
la historia del arte universal: alberga 
importantes colecciones, como la 
de pinturas y esculturas de Europa, 
que abarca las principales escuelas 
de ese continente a lo largo de un 
periodo de tiempo de seis siglos, y 
la de arte de la Antigüedad con sus 
tres grandes núcleos: Egipto, Grecia 
y Roma y, en menor magnitud, nú-
cleos de piezas de los Estados Unidos 
y América Latina (Pupo 2012:53).  La 
institución mantiene, asimismo, un 
vasto conjunto de obras de arte cu-
bano. En 2001, después de las pro-
fundas reforma y restructuración de 
los espacios internos, dicho palacio 
se reabrió al público, con lo que en 
la actualidad, además de contar con 
suficiente espacio expositivo y flexi-
bilidad para las actividades museo-
gráficas, promueve el desarrollo de 
una activa vida cultural comunitaria 
para la promoción de sus coleccio-
nes (cnpc 2012:14) (Figura 2).

Por su parte, hasta finales de la 
década de 1950, la Casa Natal de 
José Martí sufrió un gran deterioro y 
el museo prácticamente no funcio-
naba como tal (Caballero 2003:50). 
Por primera vez tras el triunfo revolu-
cionario, recibió de técnicos y espe-
cialistas de la Comisión Nacional de 
Monumentos (cnm) una rigurosa ins-
pección general; se trazaron los pla-
nos para el montaje y la utilización de 
todas sus áreas, amén de que se res-
cataron documentos martianos y al-
gunos muebles que le pertenecieron 
al poeta, ensayista y educador que 

se hallaban dispersos o en manos de 
particulares (Caballero 2003:50). El 
28 de enero de 1963 la institución se 
volvió a abrir, entonces con el objeto 
de cumplir el cometido tan soñado 
por sus primeros promotores: erigirse 
en un recinto de veneración al maes-
tro y en un centro de enseñanza de 
su pensamiento (Caballero 2003:52). 
Aparte   de que se ha convertido en 
uno de los museos  más visitados del 
país, y destaca el considera ble nú-
mero que atraviesa su puerta , con 
el transcurso del tiempo ha tenido 
una labor cada vez más intensa en 

la comunidad, con un programa de 
conferencias y charlas históricas en 
centros de estudio y trabajo , lugares  
históricos y turísticos, así como con 
la realización de exposiciones, galas  
culturales, jornadas de homenaje y la 
convocatoria  a concursos y círcu-
los de interés (Caballero 2003: 53-
54). Los especialistas en la vida, ac-
ción y obra martianas  han realizado, 
asimismo, valiosas investigaciones 
acerca del más universal de los cu-
banos (Caballero  2003:54). En 1997,  
a raíz de una restauración total del 
inmueble, cuya finalidad fue preser-

FIGURA 3. Museo Casa Natal de José Martí, La Habana (Cortesía: Consejo Nacional de Patrimonio 
Cultural, Cuba).
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var en óptimas condiciones sus casi 
dos siglos de existencia, se llevó a 
cabo una reevaluación histórica del 
conteni do del museo, se acometió 
poste rior mente un nuevo montaje 
museográfico, y se le asignaron dos 
locales anexos para situar una bi-
blioteca, un área de exposiciones y 
un aula museo (Caballero 2003:54-
55) (Figura 3).

En esa misma época también se 
organizó, investigó e inventarió el pa-
trimonio cultural recuperado por el 
Estado cubano para ubicarlo en va-
rios museos; con la reorganización 
emprendida y los bienes adquiridos 
se procedió a la erección de nuevos 
recintos museológicos, tanto temá-
ticos como especializados, algunos 
dedicados al proceso revolucionario 
y otros a la apreciación de las artes 
decorativas (Pupo 2012:38) (Figura 4).

Este desarrollo se asentó en ante-
cedentes jurídicos: veinte años an-
tes, en 1977, se habían promulgado 
dos importantísimas leyes destina-
das a la protección y conservación 
patrimonial (cnpc 2002:13-58; mc 
2009:161), a saber: 

•	 Ley Núm. 1, de “Protección al Pa-
trimonio Cultural”, del 4 de agos-
to de 1977, la cual, además de fi-
jar que tiene como objeto la de-
terminación y protección de los 
bienes que, por su relevancia, in-
tegran el patrimonio cultural de la 
nación, crea el Registro Nacional 
de Bienes Culturales de la Repú-
blica de Cuba 

•	 Ley Núm. 2, de “Monumentos 
Nacionales y Locales”, del 4 de 
agosto de 1977, que establece las 
normas  para proteger y conservar 
aquellos bienes que, por su des-
tacada significación, se declaren 
monumento nacional o local, y 
reglamenta la estructura y funcio-
namiento de la cnm

A éstas le siguieron las referidas al 
museo (cnpc 2002):

•	 Ley Núm. 23, “De Museos Mu-
nicipales”, del 18 de mayo de 
1979, la que fomenta la creación, 

en cada municipio del país, de 
un museo donde se conserven y 
muestren, para su conocimiento y 
estudio, documentos, fotografías 
u otros objetos relacionados con 
la historia nacional y local que re-
flejen las tradiciones del pueblo, 
sus luchas, hechos y la vida de sus 
personalidades, así como lo refe-
rente a la evolución de su econo-
mía, cultura e instituciones

•	 Ley Núm. 106, “Del Sistema 
de Museos de la República de 
Cuba”, del 13 de agosto de 2009, 
la cual regula la organización de 
dicho sistema como mecanis-
mo de integración para la mejor 
protección  de los bienes cultura-
les patrimonia les y museables que 
se encuentran en los museos y sus 
extensiones, así como la creación 
y extensión de esas instituciones 
en el territorio nacional

Considero que la labor sistemáti-
ca de investigación, rescate, protec-
ción, conservación, restauración y 
exhibición del patrimonio cultural 
emprendida por la Revolución cuba-
na no sólo tuvo el propósito de con-
tribuir a la formación socio-cultural 
de nuestro pueblo, sino que también 
posibilitó crear una red museística 
que en 1979 alcanzaba 73 institu-
ciones (Arjona 2003a:85).

Creación de los museos 
municipales y del Sistema 
Nacional de Museos

La promulgación de la Ley Núm. 23 
(cnpc 2002:58) es expresión mani-
fiesta del anhelo por establecer es-
trechos vínculos entre el museo y 
la comunidad (Pérez Ávila 1982). 
Siguiendo a Arjona (2003a:82), la 
creación por el Estado cubano de 
los museos municipales constitu-
yó un decisivo paso en la valoriza-
ción de su patrimonio local y en el 
fortalecimiento de la identidad na-
cional, además de haber significado 
“para el desarrollo de la museología 
cubana lo que la campaña de alfa-
betización para la educación”. En 
efecto, a partir de este momento, se 

inició  un importante trabajo de res-
cate, investigación y conservación 
de sobresa lientes ejemplos de nues-
tro patrimo nio antes dispersos, que 
pasaron a formar parte de las nuevas 
instituciones (más de 160 museos 
municipales ) y de sus diversas exten-
siones en sitios históricos, naturales y 
monumentos (Pérez Ávila 1982:17), 
a las que, surgidas en su inmensa 
mayoría de la adaptación de antiguas 
edificaciones de valor histórico, ar-
quitectónico o ambiental, se las dotó 
de aquellos objetos que, donados 
por la población de cada localidad 
del país, reflejaban, como plantea la 
misma ley, las tradiciones del terri-
torio en cuestión, los episodios rele-
vantes de sus luchas, los hechos y la 
vida de sus personalidades más des-
tacadas en las diversas épocas, así 
como los acontecimientos relevan-
tes de su economía y cultura (cnpc 
2002:58).  

Ejemplo de ello es el Museo Mu-
nicipal de Manzanillo, en la pro-
vincia Granma, que fue el primero 
de su tipo en inaugurarse al ampa-
ro de la nueva legislación. En febrero 
de 1982, la antigua provincia de La 
Habana, hoy convertida en dos nue-
vas jurisdicciones: Artemisa y Maya-
beque, ya había inaugurado sus 19 
museos municipales, con lo que se 
convertía en la primera demarcación 
del país en cumplir la mencionada 
ley (dpc 1989:1). Ya para noviembre 
de ese año también habían conclui-
do este proceso las provincias de Pi-
nar del Río, Matanzas, Villa Clara y 
Sancti Spíritus, y la cifra de museos 
ascendía a 217 (Martínez 2010:299).

El personal que empezó a labo-
rar en estos centros provenía de las 
ciencias sociales y humanísticas, 
esto es, no poseía grandes conoci-
mientos museológicos, por lo cual 
se hizo necesaria la creación de la 
Escuela de Museología —donde se 
formaron los primeros museólogos 
del país—, que en 1986 se fusionó 
con el Centro  Nacional de Conser-
vación, Restauración y Museología 
(Cencrem), fundado en 1982 (Arjo-
na 2003a:25). A partir de entonces 
se instrumentaron cursos teórico-
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Fecha Museo Lugar Colecciones

6/septiembre/1959
Museo Histórico, ante-
cedente del Museo Pro-
vincial Palacio de Junco

Matanzas
Historia, documentos, arqueología, 
armas, numismática, artes plásticas 
y decorativas

12/diciembre/1959 Museo de la Revolución La Habana
Historia, armas, documentos y nu-
mismática

18/mayo/1961 Museo La Isabelica Santiago de Cuba
Etnografía, antropología, historia y 
artes decorativas

21/julio/1962 Museo Ernest Hemingway La Habana
Historia, documentos, armas, artes 
decorativas, numismática y ciencias 
naturales

1/mayo/1964 Museo Farmacéutico Matanzas
Ciencias médicas, documentos y 
artes decorativas

24/julio/1964
Museo Nacional de Artes 
Decorativas

La Habana Artes decorativas y artes plásticas

2/enero/1965 Museo Napoleónico La Habana
Historia, armas, documentos, artes 
plásticas y decorativas

23/julio/1965 Museo Granjita Siboney Santiago de Cuba Historia, armas y documentos

25/julio/1967
Museo Histórico 26 de 
Julio

Santiago de Cuba
Historia, armas, documentos y nu-
mismática

10/octubre/1967 Museo de Arte Colonial Sancti Spíritus
Artes decorativas, mobiliario y 
arqueología

18/octubre/1968 Museo de la Ciudad La Habana
Historia, armas, documentos, artes 
plásticas y decorativas

25/julio/1972
Museo de Ambiente 
Cubano

Gibara, Holguín Artes decorativas, pintura e historia

26/mayo/1974 Museo Romántico
Trinidad, Sancti 
Spíritus

Artes decorativas, artes plásticas y 
mobiliario

FIGURA 4. Relación de los primeros museos creados por el gobierno revolucionario.

prácticos y de posgrado en las dife-
rentes especialidades que abarca la 
prepara ción de profesionales en pa-
trimonio cultural, lo cual constituyó, 
hasta hace muy poco tiempo, el úni-
co medio de especialización en ese 
campo en Cuba (Pupo 2012:40). A 
dichos cursos se sumó el personal 

tanto de los órganos  y organismos de 
la administración central del Estado 
como de instituciones u organizacio-
nes sociales interesadas en crear mu-
seos (Pupo 2012:41).

La nueva forma de mostrar las 
exposiciones y restaurar las colec-
ciones sería concomitante tanto al 

surgimiento de talleres de montaje 
y restauración, para lo que se reci-
bió ayuda técnica de los entonces 
países socialistas de Europa y de la 
unesco, como a la formación de es-
pecialistas mediante un programa de 
becas y cursos disponible tanto en el 
país como en el extranjero (Arjona 
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2003b:96). En tal sentido es loable 
subrayar que, en mi opinión, el res-
paldo recibido de la antigua Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(uRss) no fue obstáculo para gene-
rar una concepción museológica y 
museográfica propia, acorde con las 
condiciones concretas de nuestros 
museos y colecciones.

En la década de los ochenta, la 
dpc, de conjunto con el Cencrem, 
elaboró y puso en práctica diferen-
tes instrucciones metodológicas para 
la organización del trabajo museo-
lógico. En 1989 se publicó el llama-
do Sistema de documentación de 
museos de Cuba, en el cual se es-
tablecieron los controles necesarios 
para un correcto ordenamiento de 
los documentos en las instituciones 
museables  (mc 2012). Los museos, 
enton ces , además de exhibir los ma-
teriales relacionados con la historia 
de la región, se convirtieron en cen-
tros de investigación y promoción 
de la cultura, irradiando su actividad 
a las escuelas (Figura 5), urbanas y 
rurales, con el apoyo de los museos 
móviles, la realización de exposi-
ciones monográficas sobre diferen-
tes temas y las muestras itinerantes 
con galerías de reproducciones de 
arte universal (Arjona 2003a:77). La 
integración de los museos al Siste-
ma Nacional de Enseñanza cobró 
especial importancia en materias 
como geografía, biología, arte e his-
toria: en particular la asignatura de 
historia  de Cuba constituye el ejem-
plo más gene ralizado, pues por medio 
de su impartición todos los niveles de 
enseñanza apreciarían el aconte-
cer histórico  distintivo  de la locali-
dad en estas instituciones territoria-
les (Gómez y Martínez 2011:66). 
No obstan te estas innovaciones, mi 
investigación desvela que en los 
montajes  expositivos aún primaba el 
exceso en la utilización de paneles y 
vitrinas, así como la repetición de los 
mismos sucesos en todos los lugares, 
sin tener en cuenta las características 
específicas de cada uno.

Concurro con Gómez y Martínez  
(2011:66) en evaluar como positi-
va la repercusión que los museos 

munici pales han tenido en la vida 
sociocultural del país, ello debido a 
su trabajo  riguroso y sistemático en 
la elevación cultural de la población 
por medio de las numerosas activi-
dades diseñadas para el disfrute y 
enseñanza de la comunidad, esto es, 
del público habitual con que cuenta 
cada uno de los espacios fijos crea-
dos con tales propósitos; además, han 
estado vinculados con la formación  
político-ideológica y patriótico-mili-
tar de las nuevas generacio nes, labor 
en la que se han obtenido excelentes 
resultados y que ha conformado acti-
vos centros comunitarios.

De acuerdo con Arjona (2003a: 
41), en la década de 1970 la situa-
ción general de los museos de la 
región  latinoamericana y caribeña 
reflejaba la realidad de su cultura, si 
bien la cubana era un poco distan-
te. En el preámbulo de los estatutos 
para la constitución de la Unión de 
Museos Latinoamericanos y del Ca-
ribe, aprobados en la reunión de 
Villa de Leiva en 1978, se expuso, 
como características notorias: la de-
pendencia cultural, la dificultad de 
comunicación  entre nuestros países, 
la importación de modelos exter-
nos, la pérdida de valores culturales 
propios  y la ausencia de profesiona-
lismo (umlc 1978). Se reconoció que 
para el desarrollo integral y la ac-
ción eficaz de las instituciones mu-
seísticas era necesaria una gestión 
que, a más de incidir hondamen-
te en la comunidad, se fundiera en 
una concep ción amplia y dinámica 
de la cultura (Arjona Pérez 2003:41). 
Luego para rescatar las singularida-
des culturales de estos pueblos por 
medio  de los museos se requería res-
tablecer los valores perdidos y recu-
perar la verdad histórica, oculta en 
las sombras creadas por la penetra-
ción cultural ejercida por el neoco-
lonialismo (umlc 1978).

Ya los documentos producidos 
en 1972 durante la Mesa Redonda 
de Santiago de Chile habían tenido 
efectos teóricos y prácticos (Ibermu-
seos 2013): los especialistas de la 
museología asumieron los desafíos 
de pensar y emprender acciones de 

una museología popular y comunita-
ria que actuara sobre el patrimonio , y 
lo considerara agente de mediación. 
México, Colombia y Brasil fueron al-
gunos de los países latinoamericanos  
que en este aspecto empezaron a 
superar las limitaciones de comuni-
cación con los pobladores (Arjona 
2003a:44). 

En México destacaba el plan la 
Casa del Museo, donde en pequeños 
museos creados en comunidades ur-
banas o rurales se analizaban pro-
blemas vinculados directamente con 
la población, además de temas de 
interés histórico y sociocultural, lo 
que lograba una activa participación  
de la gente (García 1975:71-77). El 
Museo  de Arte Moderno de Bogotá, 
Colombia, se entregó a una impor-
tante labor de difusión de las artes 
visuales de América Latina y el Ca-
ribe, al ofrecer a los creadores de es-
tos países los medios adecuados para 
confrontar sus obras con la proble-
mática cultural en que se desenvuel-
ven (Quintero 2013:s.p). De Brasil 
habría que destacar “el trabajo de 
Waldisa Russio, innovador, osado e 
inspirador de una museología popu-
lar, políticamente vinculada y com-
prometida con los procesos de trans-
formación social” (mda 2007:51).

En Cuba, la dRp desapareció 
en 1995 para dar paso al Conse-
jo Nacio nal de Patrimonio Cultural 
(cnpc), institución rectora dentro del 
Ministerio de Cultura (mc) para la 
conservación del patrimonio cultu-
ral y la atención metodológica a los 
museos (mc 1995:1-2). Pese a la dis-
minución de los recursos humanos y 
financieros a causa del “periodo es-
pecial”, en la década de 1990 y los 
primeros años del siglo xxi, surgie-
ron nuevos museos en el país (Pupo 
2012:43); se acrecentaron las técni-
cas museográficas: actualmente los 
montajes museográficos se hacen 
más ligeros en cuanto a la utiliza-
ción de paneles y vitrinas, además 
de que se emplearon  novedosos sis-
temas de iluminación; el desarrollo 
de los servicios informáticos favore-
ció el perfeccionamiento de los con-
troles tanto de clasificación como de 
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los bienes en el Sistema de Inventa-
rio del Patrimonio  Cultural y Natural, 
y se generalizaron las presentaciones 
multimedia especializadas (Arjona 
2003a:94). Asimismo, se desplegó 
el sistema de aulas museo en nume-
rosas instituciones museales, don-
de, con alumnos de quinto y sexto 
grados de la enseñanza primaria, se 
articulan programas culturales que 
los adentran en temas específicos 
de la historia local; aquí sobresalen 
provincias como Santiago de Cuba, 
Guantánamo y La Habana, esta últi-
ma con las aulas existentes en los mu-
seos pertenecientes a la Oficina del 
Historiador de la Ciudad (cnpc 2012).

La existencia de una gran cantidad 
de instituciones museales, subordi-
nadas tanto al mc como a otros orga-
nismos, propició la organización  del 
Sistema Nacional de Museos (snm) 
como mecanismo de integración, me-
diante la Ley Núm. 106 (mc 2009), en 
la que el cnpc-mc se define como la 
organización que ejerce la dirección 
normativa y metodológica de la ac-
tividad museológica, y el funciona-
miento del snm quedó integrado por 
las instituciones nacionales, específi-
cas, provinciales y municipales que, 
por la naturaleza de sus colecciones, 
fuesen generales y especializadas en 
arte, historia, arqueología, ciencias 
naturales, ciencia y tecnología, etno-
grafía, antropología y otras especiali-
dades (mc 2009:162).

Consideraciones finales: la 
programación cultural como 
base de la socialización del 
patrimonio

Una vez que se ha recorrido el deve-
nir histórico de los museos en Cuba, 
particularmente en relación con al-
gunos aspectos de su proyección 
social , quisiera ofrecer algunas ideas 
propias a manera de consideraciones  
finales.

Es mi convicción que para la 
ejecución de las funciones de pre-
ser vación  del patrimonio cultural 
y natural  de nuestro país son esen-
ciales: la participación activa de la 
comunidad, el vínculo con insti tu-

ciones docentes y científicas, orga-
nismos y otras entidades, así como 
la movilización social en torno de 
la salvaguardia de aquello que nos 
identifica y nos da sentido de per-
tenencia como nación. Por tanto, 
la labor cultural y comunicativa en 
los museos debiera comprender to-
das aquellas acciones que estas ins-
tituciones desarrollan para, en todos 
los espacios posibles, se establezcan 
nexos culturales y educativos con el 
público. Asimismo, como lo indica 
el mc (2009:794) se debe procurar el 
desarrollo de: 

[…] una labor educativa, continua 
y sistemática para lograr el interés 
de la población y en especial de los 
niños y jóvenes, en la apreciación, 
conocimiento y protección de los 
bienes del Patrimonio Cultural en su 
concepto más amplio, no sólo en lo 
referido a la historia de la localidad, 
sino incluyendo sus tradiciones, et-
nografía, flora y fauna, geografía del 
territorio y la cultura en todas sus 
manifestaciones (Figura 5).

FIGURA 5. Visita dirigida con estudiantes a un museo (Cortesía: Consejo Nacional de Patrimonio 
Cultural, Cuba).

En consecuencia, mi plantea-
miento es que las actividades educa-
tivas de los museos deben perseguir 
una finalidad básica: que el visitan-
te aprenda saberes, lo cual significa 
que es imprescindible potenciar la 
enseñanza-aprendizaje a través de 
los medios de la museología. Asimis-
mo, considero que, para lograr estos 
objetivos, el museo requiere recon-
figurar su papel ante la comunidad: 
a través de acciones multifacéticas  
e instrumentos de sensibilización, 
educación y recreación, esta insti-
tución puede convertirse en un ver-
dadero agente de cambio social, que 
no sólo atienda a sus públicos, sino 
que participe en la formación de la 
ciudadanía. Adquirir tal papel no 
será sencillo; no obstante, propon-
go algunas pautas para la reformu-
lación de la vocación socio-cultural 
del museo, a seguir:

Reformular las funciones básicas 
del museo, de manera que sus acti-
vidades de coleccionismo, investiga-
ción, conservación y presentación 
se dirijan a situar a los elementos  
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del patrimonio cultural-natural como 
el fundamento de su quehacer edu-
cativo y del rescate de identidades 
socio-culturales.

Replantear a la museografía no 
sólo desde las colecciones que posee 
el museo, sino también integrando a 
todas las ciencias que estudian al ser 
humano y la sociedad —particular-
mente la antropología y la sociolo-
gía— y manteniendo a la vista que su 
punto de partida es el público.

Rearticular al museo de acuerdo 
con las necesidades, intereses, gus-
tos y expectativas de sus visitantes 
desde una perspectiva dinámica, 
empleando novedosas técnicas de 
enseñanza —especialmente aque-
llas que impliquen el uso de medios 
audiovisuales que llamen a la parti-
cipación activa del público, ya sea 
como individuo o colectividad—, a 
partir de una retroalimentación cons-
tante y en coordinación con los 
centros culturales, educacionales, 
de salud, científicos y otras organi-
zaciones que sean relevantes en la 
vida social.

Consolidar la acción social del 
museo a través de la programación 
de actividades que, de acuerdo con 
su contenido, pueden ser categoriza-
das en tres grupos: caracterizadas , 
complementarias y conmemorativas. 
Las primeras se refieren a aquellas 
que expresan los resultados de las in-
vestigaciones desarrolladas por los 
museos e incluyen la tota lidad del 
quehacer propio de tales insti tu-
ciones (visitas dirigidas, exposiciones 
transitorias vinculadas con las colec-
ciones, conferencias, charlas, con-
cursos, actos científicos, círcu los de 
interés, cursos, talleres, entre otras 
tareas relacio nadas con la museolo-
gía, la historia, los monumentos y el 
patrimonio en general). Las comple-
mentarias corresponden las que 
esencialmente se articulan a partir de 
un determinado contenido artístico o 
literario con el fin de insertarse en las 
instituciones en la dinámica cultural 
del territorio donde se ubican (recita-
les, conciertos, presentaciones de 
teatro, danza, actividades literarias, 
exposiciones de artes plásticas, do-

cumentales, etcétera). Las conmemo-
rativas, por último, tienen el propósi-
to de rememorar fechas  importantes, 
ya de la historia y la cultura nacional 
y local: tales como la fundación de 
una ciudad, poblado o museo, días 
internacionales de los Museos, de los 
Monumentos, del Medio Ambiente, 
de la Diversidad Cultural, entre otras.

Para finalizar, cabe señalar que en 
la actualidad la programación cultu-
ral que emprende el snm en Cuba es 
vasta y diversa: muestra un elevado 
número de actividades dirigidas a la 
comunidad, y particularmente a los 
estudiantes, las cuales se planifican 
y aprueban en los talleres de progra-
mación cultural mensual en provin-
cias y municipios, para responder a 
las prioridades de las metas de traba-
jo en materia de animación museal. 
Los visitantes a más de 300 museos 
que posee hoy nuestro país sobre-
pasan 7 millones de personas, cifra 
muy superior si la comparamos con 
2 500 individuos que visitaron las 
existentes en 1958 (snm 2012). Ello, 
en mi opinión, es indicativo de que el 
proceso revolucionario cubano con-
virtió sus instituciones museos en 
centros de educación permanente, 
en representantes de las identidades 
y tradiciones locales, así como en 
agentes sociales y culturales con un 
propósito de servicio a la comunidad 
que pertenecen.
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Resumen

El nacimiento de los primeros museos en Cuba se po-
sibilitó, gracias al coleccionismo de historia natural 
desarrollado  desde mediados del siglo xix y a las ges-
tiones privadas , de valiosas piezas de las guerras por la 
independencia  de ese país. El proceso social que devi-
no con el triunfo de la Revolución, en 1959, dio inicio 
a una profunda transformación en la proyección social 
de la museología en Cuba, e incentivó el rescate y con-
servación de valores históricos, artísticos, documentales 
y arquitectónicos, que hicieron necesario el surgimiento 
de instituciones museísticas con una nueva presentación 
técnica e ideológica y su correspondiente respaldo jurí-
dico, las cuales se convirtieron, de este modo, en centros  
de educa ción permanente, en contribuyentes a la solu-
ción de los problemas sociales y culturales heredados 
del pasado, así como en instructoras de las nuevas ge-
neraciones de cubanos. Este reporte analiza este proce-
so histórico para proponer algunas reflexiones sobre el 
presente  y futuro de los museos en Cuba.
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Abstract

The birth of the first Cuban museums was only possible 
thanks to the natural history collections developed since 
the second half of the nineteenth century, along with pri-
vate endeavor of valuable objects from the independence 
wars of the country. The social process derived from the 
triumph of the Cuban Revolution in 1959 started a deep 
transformation of the social projection of museology 
and triggered the recovery and conservation of historical, 
artistic , documentary and architectural values, leading to 
the creation of new museums. These institutions with a 
fresh technical an ideological presentation and its corre-
sponding legal support, turned out to be, in this way, per-
manent centers for education, helping to solve the social 
and cultural problems inherited form the past, as well as 
instructors of the new generations of Cuban citizens. This 
paper analyzes this historical process in order to intro-
duce some reflections about the present and future of the 
museums in Cuba. 
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